
Amagan emigrar
300 firmas por el
alto precio del gas

Montiel insta a la
unidad mexiquense

SABADO 9 DE ABRIL DE 2005 DIRECTORA GENERAL: CARMEN LIRA SAADE ■ DIRECTOR FUNDADOR: CARLOS PAYAN VELVER ■

Fíjese, doña Rossana, que en
la tele de aquí pasó lo mismo:
México también desapareció.
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QUINCENARIO EDITADO POR PRENSA LATINA

jalá la tierra sea para él más
ligera de lo que fueron los
medios. Juan  Pablo II se apagó
después de días de padecimien-
to, mientras Italia se sumergía en
un mar de palabras, imágenes

robadas, indiscreciones. Un voyeurismo indecen-
te. La última fotografía de su rostro, desfigurado
en el inútil intento de hablar a la multitud, se exhi-
bió en las primeras páginas.

Estaba quien lo anunciaba muerto, quien lo oía
hablar en italiano y en alemán, quien lo conside-
raba en vigilia y quien en coma. Si hubiesen podi-
do tener las cámaras a medio metro de su lecho y
captar el audio del último suspiro, lo habrían
hecho. Los obispos habituales de la televisión no
estaban rezando de rodillas, estaban en los estu-
dios de la RAI o de Mediaset invitando a otros a
rezar.

En un crescendoalimentado por los habituales
conductores fuimos informados de que lloraban
y rezaban todos los católicos, casi todas las igle-

sias cristianas, todos los judíos, todos los musul-
manes; faltaron sólo los sentimientos de budistas.
El presidente de la república, de la cual yo tam-
bién soy ciudadana, participó en misas e hizo
declaraciones que no me representan, impensa-
bles en otro tiempo para un Estado laico.

No sé si este espectáculo fue deseado por él o si
fue fruto de la curia y de los personajes que lo cir-
cundaban. Sin duda Karol Wojtyla aceptó y
buscó a los medios –para introducir a la Iglesia en
el tercer milenio, dicen los vaticanistas– y final-
mente fue víctima de su exceso, que nadie puede
ignorar.

Así desaparecieron de las primeras páginas y

de los noticiarios las otras noticias, a menos que
tuvieran relación con la Fórmula Uno. Quizás
esta masificación de una religión fácil ha guiado
a buena parte de los que desde el sábado llenaron
la plaza de San Pedro a decir, como el abuelo en
el tiempo de las batallas, “yo también estuve ahí”,
al apagarse las luces de las dos famosas ventanas.

¿Cómo reprochárselo? No es esto lo que inco-
moda a quien, no siendo creyente, considera el
cristianismo un gran evento de la humanidad. Es
el uso que se está haciendo. ¿Por qué hablar de
Vía Crucis para un anciano que estaba muriendo
de pesadas enfermedades, como les sucede a
otros millones en el mundo, pero sin haber llega-
do a su edad y sin los tratamientos que se le pro-
digaron a él?

¿De martirio? El hebreo de Nazareth, conven-
cido de ser hijo de Dios, aceptó ser flagelado y
morir en un horrendo suplicio, en soledad, como
el último de los esclavos, para salvar el mundo.
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La ventisca agita el atuendo de cardenales reunidos en el Vaticano con motivo del funeral del papa Juan Pablo II, al que asistieron multitudes
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Un poco de silencio

Recorta y junta 10 como éste.
Válidos para la exclusiva oferta

La Jornada-Diccionario VOX
*Promoción válida hasta agotar existencias
*Aplica solamente en D.F. y zona conurbada
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